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Dos obras contrapuestas
En una el visitante fluye junto con la luz. En la otra, la magnificencia refleja una época. 
Un grupo de arquitectos visitó, en La Plata, la Casa Curutchet y el Teatro Argentino. Sus impresiones. 

Algunos ya habían estado en la Casa Curut-
chet, otros conocían el Teatro Argentino. En 
las dos obras, recorridas con la mirada 
puesta en todos los detalles, cada uno de 
los arquitectos que participó de la salida en 
grupo organizada por el CAPBA D8 puso el 
marcador en cero y redescubrió dos obras 
inmensas que hablan de dos estilos y 
épocas distintas. 

Impresiones.
La Casa Curutchet despertó en todos la 
misma admiración: descubrir la visión que 
Le Corbusier dejó plasmada en su obra fue 
el mejor impulso para recorrer cada una de 
las plantas. “Yo ya la conocía, estuve dos o 
tres veces en algún que otro evento con 
mucha gente, así que esta vez la estoy 
disfrutando de verdad porque estoy viendo 
todos los detalles”, contó Rodolfo Frolik. 
Maravillado por los detalles, explicó que le 
llamó la atención, entre otros miles de 
detalles, la luz cenital del baño, la escalera 
despegada de la pared, las aberturas sin 
marcos o la puerta pivotante que descubre 
la terraza jardín. “Esos detalles, más aún en 
esa época, eran de avanzada”, señaló, y 
agregó: “Todo está hecho con mucha 
economía de medios y con inteligencia. Acá 
no hay oro, no hay ónix, no hay nada. Son 
materiales simples y mucho sobrediseño”. 

“Recorrer esta obra es muy lindo, básica-
mente, porque junto a la Casa del Puente 
son las obras más importantes del país 
para los arquitectos. ¿Por qué? La Casa 
Curutchet porque la hizo el arquitecto que 
más amamos todos los arquitectos del 
mundo, que es Le Corbusier, el pionero del 
movimiento moderno junto con Ludwig 
Mies van der Rohe y Frank Lloyd Wright. 
Son los pilares, los maestros que todos 
estudiamos”, concluyó Frolik. 

A Ana Fernández, como a Frolik, la maravi-
llaron los detalles y la habilidad del francés 
para cumplir con los cinco puntos caracte-
rísticos de su obra. Ana se dejó llevar por la 
misma casa en su recorrida y, acompañada 
por Marta Maune, intentaron poner en 
palabras las sensaciones que les dejó 
atravesar el proyecto de Le Corbusier.”Nos 
impactó muchísimo cómo dentro de una 
arquitectura bastante rígida que es en su 
caja arquitectónica, de repente en la parte 
interna se libera dando formas curvas y 
orgánicas”, soltó Ana. “Toda la arquitectu-
ra, toda la estructura fluye. Es impresio-
nante la modernidad del concepto”, 
completó Marta. “Uno va descubriendo 
cosas y detalles constructivos que son 
increíbles”. 

Luego de destacar algunas particularida-
des de avanzada para esa época como la 
iluminación en los baños curvos, las 
aberturas de ventilación que además son 
autolimpiantes o el conducto escondido 
de las estufas, Ana y Marta hicieron hinca-
pié en la terraza jardín y en la disposición, 
en cómo Le Corbusier “hizo un aprovecha-
miento máximo de la orientación de la casa 
como para que el sol penetre, tratándose 
incluso de un terreno muy angosto, algo 
que no es fácil”, explicó Ana. “Y cómo vivís 
la plaza, porque si bien esta terraza jardín 
es más una terraza, el concepto se comple-
ta con el jardín que es la plaza el árbol que 
plantó después de la construcción”. “Le 
Corbusier da una respuesta urbanística 
muy interesante con la relación entre la 
plaza y la casa”, remata Ana.
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La Casa Curutchet no es una casa cualqui-
era. En pleno corazón de La Plata, llama la 
atención por sus formas, sus volúmenes y 
esas líneas insinuadas detrás de una fachada 
que ilumina y obliga, en pleno movimiento, a 
dejar la mirada quieta. La Casa Curutchet es, 
además, la única vivienda en América que 
lleva la firma de Charles-Édouard Jeanneret, 
más conocido como Le Corbusier.

“La casa debe ser el estuche de la vida, la 
máquina de felicidad.”

El dossier que le llegó a Le Corbusier a fines 
de 1948, junto a la encomienda del proyecto 
para la construcción de una vivienda que 
tuviera también un consultorio de parte del 
médico cirujano Pedro Curutchet, incluía los 
planos catastrales, las dimensiones del 

terreno, fotos del predio y su entorno y un 
programa de necesidades. Además, 
Curutchet especificaba allí que quería una 
casa de precio medio para él, su esposa y sus 
dos hĳas. La respuesta no tardó en llegar. 
“Vuestro programa: habitación de un 
médico, es extremadamente seductor 
(desde un punto de vista social)”, comenzó 
su carta el arquitecto suizo. Luego agregó: 
“estoy interesado en la idea de realizar en su 
casa una pequeña construcción doméstica 
en la que me gustaría realizar una pequeña 
obra maestra de simplicidad, de convenien-
cia y de armonía, siempre dentro de los 
límites de una construcción extremada-
mente simple y sin lujos”. En el intercambio 
epistolar ingresó más tarde el célebre Aman-
cio Williams, quien fue propuesto por Le 
Corbusier para dirigir técnicamente la obra. 

“La arquitectura es el juego sabio, correcto 
y magnífico de los volúmenes bajo la luz.”

La obra comenzó los últimos meses de 
1949. Williams renunció y en septiembre de 
1951 lo reemplazó el arquitecto Simón 
Ungar, quien también fue reemplazado, 
pero por el Ingeniero Alberto Valdés. En 
1955 la familia Curutchet se mudó al 
número 320 de Boulevard 53. La casa, 
construida sobre un pequeño lote entre 
medianeras, cuenta con dos volúmenes 
separados y diferenciados: uno público, el 
otro privado. En la planta baja, un bosque 
de columnas que deja ver la rampa. En el 
entrepiso el consultorio, la sala de espera y 
la zona de internación. En el primer piso, el 
estar a doble altura, el comedor y la terraza 
jardín. Más allá la cocina, con su entrada de 

servicio. El segundo piso se compone de 
dos dormitorios con sus respectivos baños 
y un escritorio espacialmente integrado a 
la doble altura del estar. 
Además de inundar de luz el interior, Le 
Corbusier puso en práctica sus denomina-
dos “cinco puntos de una nueva arqui-
tectura” -la planta libre, la terraza-jardín, 
los pilotis, la ventana longitudinal y la 
fachada libre- y estrenó su Teoría del 
Modulor, un sistema de medidas detallado 
y basado en la altura de un hombre prome-
dio que busca generar la sensación de 
armonía espacial. Para poder poner en 
práctica por primera vez estas medidas y 
diseñar por ejemplo los techos a 2,26 
metros del piso, fue necesario que las 
autoridades municipales reconocieran la 
obra como de interés científico. 

Otra forma de percibir






























